
Venga Carlos, ¿usted por qué 
está como preocupado? 

Uy Carlota, ¡Qué pena! Es que 
como crecimos juntos en la 
vereda todavía me cuesta. Pero 
usted sabe que la quiero mucho. 
Hasta gay me estoy volviendo 
porque usted me está gustando. 

Hay gente a la que le cuesta entender 
que en el mundo hay tanta diversidad 
como personas, que el respeto empieza 
desde reconocer a la otra persona por 
como ella misma se reconoce, sin 
prejuicios, sin discriminación. Desde el 
cómo se nombra se empieza Pablito.

Que no se llama Carlos, es Carlota, 
¿le queda grande entender que es 
una mujer? ¡Usted si no! 

La angustia 
de Carlota



¡¡¡Uy!!! Yo pensando que era un 
poco gay. Gracias Carlota por la 
aclaración. Entonces ¿me copia? 
Porque usted está muy linda.

¡Ay, Pablito! Déjese de 
bobadas que usted a mí no 
me gusta, además yo sé lo 
mujeriego que es, ahorita no 
quiero más problemas.  

Ay hermano, venga le explico, si usted 
me ve como mujer, yo me reconozco 
mujer, me siento mujer, soy una mujer 
trans, es decir, mujer. Pues papi, usted no 
es gay porque lo que le atrae de mí son 
mis rasgos femeninos. ¿Me entiende? 

jajaja, ese Pablo no cambia hermano. 
Venga Carlota, pero si se ve preocupa-
da, luego qué problemas tiene, cuente a 
ver si la podemos ayudar.

¡Ay panas!, es que me acaba de llegar un 
panfleto de un grupo armado amena-
zándome y tengo mucho miedo. Que 
por m@r1c@ me dieron unos días para 
dejar la vereda. Estos si no entienden 
nada de nada y tras del echo con armas.

Carlota eso es gravísimo. No hay 
derecho, que por ser, solo ser, ya la 
anden amenazando, sin hacerle daño a 
nadie, usted es muy buena persona y 
hace mucho por la vereda. Toda la 
pedagogía que nos ha hecho con el 
tema de diversidades ha sido importan-
tísima. ¿Hasta cuándo tenemos que vivir 
el martirio de la guerra?



¡Claro! ¡La red! De los nervios no 
me acordaba. Yo dejé de ir a 
colaborar por andar acá metida 
en la huerta comunitaria, que el 
rebusque en el jornal, cuidando a 
mi mamá. ¡Cómo lo había 
olvidado! Ay, mi Pablito, muchas 
gracias por el dato. 

Pues camine, que Pedro nos 
lleve en carro. Allá son súper 
amables y solidaries. 

Sí, ¡de una! Cualquier cosa 
que pueda hacer cuente 
con mi apoyo.

¡Gracias, de verdad muchas gracias! 
Que haría sin ustedes. Vamos pues 
que hay Carlota pa’ rato. 

¡agghh! Sí, yo sé, pero ante eso qué 
puedo hacer. Y no tengo para 
dónde irme. Me siento devastada.

Mi Carlota, cuente con mi apoyo para 
lo que necesite. Vea que como pensaba 
que me estaba volviendo gay, estuve 
averiguando y en la cabecera municipal 
hay una red de población LGTBIQ+ y 
tienen acciones para víctimas del 
conflicto. No me solucionaron la duda 
de si yo era o no gay, como usted muy 
ilustradamente lo hizo, tenían cosas más 
importantes que resolver. Pero una 
amiga me contaba que tienen casas de 
refugio que son lugares seguros de 
acogida donde personas en situación de 
riesgo pueden resguardarse y las 
acompañan en las rutas de atención.


